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Lo que las ciencias cognoscitivas
le dicen a la filosofía

Abstract: This article presents the Cogniti-
ve Sciences in general and some important sub-
jects which are relevant to Philosophy. Espe-
cial/y, the concepts of neuronal nets, neuroscien-
ces and the brain, language, cognitive psycho-
logy and consciousness. It concludes with the
idea that the Philosophy o/ Knowledge (Episte-
mology) must pay attention to the contemporary
results o/ the Cognitive Sciences.

Resumen: Este artículo hace una presenta-
ción de las ciencias cognoscitivas en general y
de varios de sus temas relevantes para la filoso-
fía. En especial, los conceptos de redes neurona-
les, neurociencias y cerebro, lenguaje, psicología
cognitiva y conciencia. Se concluye con la idea
de que la filosofía del conocimiento (epistemolo-
gía) debe poner atención a los actuales resulta-
dos de las ciencias cognoscitivas.

Las preguntas filosóficas suelen ser senci-
llas, incluso simples. Sin embargo, la respuesta
siempre es sumamente compleja y no exenta de
polémica. Así ocurre con la pregunta por el cono-
cimiento: ¿Qué es el conocimiento?

Muchas respuestas se han presentado desde
la antigüedad. Sin embargo, el actual desarrollo
de las ciencias cognoscitivas ha ofrecido solucio-
nes novedosas y ha planteado interrogantes iné-
ditas. Para los filósofos no es nada nuevo el inte-
rés por los autómatas que reproducen actitudes
humanas y por las máquinas inteligentes. A títu-
lo de ejemplo recuérdese que ya Platón se había
hecho eco de las historias que hablaban de esta-
tuas vivas y que había que detener para que no

escaparan; posteriormente, también Descartes
demuestra un gran entusiasmo por los autómatas;
sin olvidar las contribuciones invaluables de
Leibniz y Pascal para la construcción de las má-
quinas de calcular así como los trabajos de los
pensadores materialistas Hobbes y La Mettrie. Es
una larga y venerable tradición que hoy se en-
frenta con una interpelación diferente.

En este artículo sólo se pretenden señalar de
forma panorámica e introductoria algunas líneas
de reflexión -en su mayoría polémicas-, sin que
se puedan abarcar todos los temas relevantes de
las ciencias cognoscitivas y su requerimiento a la
filosofía. El lector interesado encontrará en las
notas suficientes sugerencias bibliográficas.

1. ¿Qué son las ciencias
cognoscitivas?

Suelen conocerse como ciencias cognosciti-
vas o cognitivas aquellas ciencias que tienen co-
mo objetivo, ya sea primario o derivado, el estu-
dio de los procesos del conocimiento y sus fun-
ciones: pensamiento, percepción, razonamiento,
resolución de problemas, lenguaje, juicio, etc. Las
ciencias cognoscitivas de la primera generación
son las que se agruparon en 1960 en el Centro pa-
ra Estudios Cognitivos de la Universidad de Har-
vard, a saber: la inteligencia artificial, la psicolo-
gía cognoscitiva y la lingüística. En ese Centro se
recogieron los trabajos de psicólogos como U.
Neisser y G. Miller, J Bruner, y las investigacio-
nes sobre inteligencia artificial de Herbert Simon,
Allen Newell, M. Minsky, E. Feigenbaum y J.
Feldeman. Dos subcampos importantes fueron la
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lingüística, con los trabajos de J. Fodor y J. Katz,
y la filosofía. Sin embargo el núcleo aglutinador
fue la inteligencia artificial.'

Un cambio importante ocurrió en la década
de los años 70 cuando la fundación norteamerica-
na Sloan otorgó apoyo financiero a los progra-
mas de investigación sobre el conocimiento. Sus
primeras contribuciones fueron para el campo de
las neurociencias: neuroquímica, neuroanatornía,
neurofisíología, neuropsicología. A pesar de la
relativa madurez del proyecto de crear un progra-
ma unificado de ciencias cognitivas, y de los
acerbos ataques de sus detractores, estos esfuer-
zos permitieron dar un salto importante. A partir
de este momento las ciencias cognitivas inclui-
rían un componente neurocientífico que comple-
mentó a la inteligencia artificial. Además, se am-
plió con la introducción de la antropología cien-
tífíca.? Durante esa década y en los ochenta, el
auge de la creación tanto de los programas de in-
vestigación como de centros universitarios fue en
aumento en los Estados Unidos, en universidades
europeas y de Japón.'

Por otra parte, una significativa característi-
ca inicial de las ciencias cognoscitivas fue la de
elaborar un modelo del conocimiento según las
reglas y el funcionamiento de un ordenador. El
concepto central había sido el de representación,
entendido como una operación mental con base
en símbolos que se desarrolla según ciertas reglas
e imágenes como medio de contrastación cogni-
tiva. Este concepto sirvió de común denominador
para la mente y para la computadora." Sobre esta
base se estructuraron las explicaciones del len-
guaje, la formación de las ideas y los mecanis-
mos de respuesta al entorno. En 1960 Hilary Put-
nam (Universidad de Princeton) había sostenido
que la máquina de Türing y el ordenador podían
resolver o eliminar el antiguo problema de la re-
lación mente y cuerpo que ha hecho correr tanta
tinta desde la antigüedad clásica. Estableció que
el soporte material de la computadora (hardware)
era semejante al cerebro humano (estados corpo-
rales) y que los programas de operaciones lógicas
o soporte lógico (software) correspondían a los
estados mentales. De esta forma, diversos pro-
gramas podían operar simbólica y lógicamente
de manera parecida. Una posición semejante ha-

bía sido sostenida por M. Minsky. Esta postura se
conoce como inteligencia artificial fuerte; frente
a otra que considera las limitaciones intrínsecas
tanto de la IA como de la mente, que es la llama-
da inteligencia artificial débil. Sin embargo,
pronto se vio que la relación con la computadora
era problemática y Putnam rechazó esa doctrina,
conocida como funcionalismo.t

Posteriormente, durante la década del no-
venta, llamada la década del cerebro, el centro
aglutinador de las ciencias cognoscitivas se fue
desplazando progresivamente desde la inteligen-
cia artificial y la cibernética hacia las neurocien-
cias. En parte debido a que el entusiasmo por las
ciencias de lo artificial fue decayendo a medida
que sus éxitos se volvieron más exiguos, y en
parte también, a los sonoros descubrimientos de
las neurociencias.

Un impulso significativo provino del libro
de Patricia Smith Churchland, Neurophilosophy.
Toward a Unified Science ofthe MindJBrain en el
año 1986.6 En esta obra la autora realiza una sín-
tesis de la filosofía, las neurociencias, la inteli-
gencia artificial y. la psicología. Se fundamenta
en la postura epistemológica y ontológica de
Quine y Sellars, quienes establecen un continuo
entre la filosofía y las ciencias empíricas. La pre-
gunta que quiere responder es la siguiente: ¿Có-
mo se establece un orden en las neuronas para
que puedan lograr una representación del mundo
externo? El hilo conductor es el concepto de re-
ducción interteorética, y la estrategia utilizada in-
cluye un doble movimiento que va desde la in-
vestigación en neurociencias hacia la filosofía
(bottom-up); y, luego en dirección inversa, hacia
abajo (top-down); es decir desde los conceptos fi-
losóficos, la psicología cognitiva y la inteligencia
artificial hacia las ciencias empíricas.

Desde entonces, las ciencias cognoscitivas
han avanzado extraordinariamente, tanto como
sus ciencias de base lo han permitido. Sin embar-
go, aún no han podido superar varios problemas
metodológicos, tales como la constitución de teo-
rías unificadas, o modelos integrados de investi-
gación.? Todas ellas tienen un objetivo en común,
a saber, la búsqueda de una respuesta a la acu-
ciante pregunta: ¿qué es el conocimiento? En to-
do caso, por definición son un campo inter y
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multidisciplinario, epistemológicamente abierto
y metodológicamente receptivo en el cual hoy se
dan cita en un encuentro fecundo y no exento de
problemas las neurociencias, la inteligencia arti-
ficial, la lingüística, la psicología (cognitiva, psi-
copatología, neuropsicología), la genética, la an-
tropología, la sociología del conocimiento, la
etología, la teoría de las ideologías y la filosofía.

2. Filosofía y redes neuronales

Para el desarrollo de las ciencias cognitivas
ha sido muy importante el concepto de redes neu-
ronales. En un famoso artículo titulado Cuando
losfilósofos se encuentran con la inteligencia ar-
tificial, el filósofo Daniel Dennett retoma la pre-
gunta clásica del conocimiento: "¿Cómo es posi-
ble que una forma física -una persona, un ani-
mal, un robot- extraiga conocimiento del mundo
a partir de la percepción y luego explote ese co-
nocimiento en la guía de acciones exitosas? Esta
es una pregunta con la que los filósofos han lidia-
do durante generaciones, pero también se puede
considerar una pregunta definitoria de la inteli-
gencia artificial.t"

Esta pregunta nos introduce en la cuestión
de la inteligencia artificial. Su desarrollo tiene
tres etapas importantes. En la primera, la inquie-
tud de los filósofos y los expertos en inteligencia
artificial había girado en tomo a la posibilidad de
la construcción de máquinas pensantes. En la se-
gunda, el debate se polarizó en dos grupos; por
un lado, los programadores que partían de la má-
quina como si la actividad del pensamiento con-
sistiera en la formulación de enunciados a partir
de la manipulación de símbolos. En el otro extre-
mo estaban quienes defendieron la idea de que el
pensamiento es producto de una mente conside-
rada como un epifenómeno que surge de una es-
tructura inicialmente vacía. Esta última c0!1cep-
ción demostró ser fructífera, pues de ella se han
derivado instrumentos tales como las redes neu-
ronales y las máquinas en paralelo que aprenden
estrategias para desenvolverse en el entorno.
Posteriormente, en la tercera etapa, que en la ac-
tualidad apenas empieza, el debate se dirige no
tanto hacia la inteligencia artificial sino, más
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bien, hacia el concepto de vida artificial. Es de-
cir, sobre la posibilidad de construir -o crear-
artefactos que simulen o recreen las característi-
cas de un ser viviente. En este punto la fusión de
microchips de silicio con neurona s ha ocasiona-
do otra revolución, no sólo tecnológica sino tam-
bién psicológica, y con controversiales conse-
cuencias filosóficas.

En la actualidad, la idea de que la mente
opera representacionalmente como un ordenador
ha sido sensiblemente abandonada. En su lugar
se asume que la metáfora del ordenador es un
simple instrumento de utilidad en el proceso de
comprensión del conocimiento en igualdad de
condiciones que otros instrumentos conceptua-
les, uno de ellos es el de las redes neuronales. Es-
te concepto es importante porque ha constituido
un enlace funcional (link) entre las neurociencias
y la inteligencia artificial. Recuérdese que von
Foerster había propuesto el concepto de ciberné-
tica de segundo orden o sistemas ordenadores
donde priva la relatividad de la observación y la
inclusión del observador en la observación; con-
cepto que ha tenido tanta importancia en la epis-
temología y en la ingeniería cibernética. Cerca de
los años cuarenta Me Culloch y Pitts desarrolla-
ron el primer modelo de neurona artificial como
un sistema autoorganizado. Poco después se pro-
puso el modelo del perceptrón. También unos
años después, en 1949, el canadiense Donald
Hebb sugirió que existe una cells Assembly; es
decir, que dado un grupo de neuronas sensoriales
y motoras, las cuales se encuentran en una rela-
ción funcional recíproca e interdependiente, tien-
den a configurar circuitos de nivel cortical por la
experiencia. En consecuencia, las neuronas con-
figuran grupos, enlaces y redes gracias al apren-
dizaje.? El llamado postulado hebbiano establece
una importante condición para explicar no sola-
mente el mecanismo de aprendizaje sino también
para establecer las bases de una comprensión del
proceso del conocimiento en ámbitos como la in-
teligencia, el razonamiento, la construcción de
sentido y los constructos personales. Sobre estos
conceptos se construyeron varios modelos del
conocimiento que integraron criterios tales como
el. mecanismo local, el interactivo y el de tiempo
dependiente. La evidencia experimental posterior
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favoreció la hipótesis hebbiana y permitió expli-
car los proceso de plasticidad neuronal. 10 De es-
ta forma, las neurociencias llegaron a constituir-
se en el centro de las ciencias cognoscitivas.'!

Desde entonces varios conceptos han sido
esenciales en el estudio del conocimiento y con
profundas implicaciones ontológicas y epistemo-
lógicas. Algunos de ellos son los referentes a los
de niveles y estilos de análisis (molecular, bioló-
gico, biofísico, neurofisiológico, neuropsicológi-
co); dinámica y adaptación, ya que se entiende
que el cerebro es un sistema complejo, dinámico
y adaptativo, con entradas (inputs), estados, fun-
ción de estados de transición, y salidas (outputs),
que mantiene patrones de reconocimiento, control
adaptativo, gradientes, retroprogramación, ciclos
limitados, estabilidad, distribución en paralelo,
etc. También se suele hablar del principio de ho-
meostasis y de autopoiesis y autoorganización.
Todos estos conceptos están derivados de la teo-
ría general de sistemas y de la noción de conexio-
nismo y neoconexionismo que se revelaron como
un paradigma explicativo del conocimiento.

El concepto de conexionismo supone que
una estructura compuesta de elementos interco-
nectados establece tareas que van más allá de la
simple especificación de sus tareas primarias. Es-
ta idea se origina en los trabajos de Ramón y Ca-
jal, quien supuso a principios del siglo XX que
las neuronas individuales establecen grupos fun-
cionales y se conectan de forma precisa para lo-
grar tareas que no podían conseguir individual-
mente. En el campo de la computación esta idea
supone que la conectividad establecida entre sim-
ples computadoras es susceptible de modificar
los patrones de funcionalidad de tales unidades
independientes, particularmente en la forma de
distribución en paralelo. 12 Supone el concepto de
representación compleja y de una sintaxis con
valores específicos. No debe olvidarse que son
modelos matemáticos de alto nivel de abstrac-
ción que se derivan de la simulación del funcio-
namiento plástico de las redes neuronales del ce-
rebro biológico.

Aquí la dirección es diferente de la que se
seguía en las primeras décadas de la investiga-
ción en ciencias cognoscitivas porque ya no se va
de la máquina al cerebro en una dirección mono-

polar sino del cerebro a las máquinas, con una
clara línea de retorno de información. Con esto
se constituye un doble flujo informativo. Tam-
bién se obtienen dos tipos de redes neuronales.:
las naturales o biológicas procedentes del cerebro
y las artificiales. El especialista én inteligencia
artificial, Kohonen, ha definido las redes neuro-
nales artificiales como: "Redes interconectadas
masivamente en paralelo de elementos simples
(usualmente adaptativos) y con organización je-
rárquica, las cuales intentan interactuar con los
objetos del mundo real del mismo modo que lo
hace el sistema nervioso biológico.t"!

Por otra parte, estos modelos tienen aplica-
ción no sólo en el conocimiento como tal y en la
teoría de aprendizaje, sino también en campos
tan amplios como la robótica y la inteligencia ar-
tificial en general, particularmente de sistemas
expertos; lingüística, incluyendo redes semánti-
cas y modelos pragmáticos de intercomunicación
humana y animal; neurociencias y otras aplica-
ciones médicas, tales como genética, inmunolo-
gía, endocrinología, etc.; predicción de estructu-
ras de proteínas; estados físicos de alta energía;
administración de empresas y de recursos; siste-
mas de decisión, incluyendo modelos políticos
de decisión local, nacional e internacional; astro-
nomía y astronáutica; navegación y aviación, te-
lecomunicaciones; reconocimiento de voz; meta-
lurgia; entre otros. 14

Sin embargo, en este proceso del desarrollo
de las ciencias cognitivas no sólo las redes neu-
ronales han desempeñado un destacado papel.
Otros elementos metodológicos han sido prota-
gonistas esenciales. Tales son los casos de la ló-
gica difusa, la teoría -y estrategia- del razona-
miento aproximado, la teoría de juegos, los algo-
ritmos genéticos e, incluso, la teoría del caos. Ha
surgido, así, la computación cognitiva también
,llamada computación del mundo real basada en
algoritmos novedosos.'" Con estos y otros ele-
mentos actualmente las ciencias cognitivas cuen-
tan con la posibilidad de establecer modelos bas-
tante aproximados de cómo se genera el conoci-
miento, y también explicar las condiciones nece-
sarias -¿quizás suficientes?- del mismo y sus
consecuencias.l'' Se ha podido responder aproxi-
madamente ala pregunta de cómo se produce el
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conocimiento. A pesar de los logros obtenidos, no
han faltado voces que se pronuncian en contra de
los abusos de las pretensiones de las ciencias cog-
nitivas, tales como las de Searle y Dreyfus.!? Pero,
aún queda abierta la discusión: ¿Se ha respondido
con ello a la acuciante cuestión de qué es el cono-
cimiento? Para profundizar en esta cuestión deben
revisarse las contribuciones de las neurociencias.

3. Una nueva visión del cerebro

También el conocimiento del cerebro ha su-
frido una transformación. El extraordinario desa-
rrollo de las técnicas de estudio no invasivas del
cerebro, tales como la tomografía axial computa-
rizada (TAC), la tomografía de emisión de posi-
trones (PET), el estudio del flujo sanguíneo con
medios de contraste (rCBF), las imágenes de re-
sonancia magnética (NMR), y las pruebas neu-
ropsicológicas, entre otros métodos más antiguos
-estimulación eléctrica, electroencefalogramas,
potenciales evocados- han permitido precisar el
estudio de la funciones cerebrales. De esta forma
se han confirmado algunas hipótesis y se han de-
sechado (falsado, en sentido popperiano) otras.
Asimismo, la moderna teoría de las neuronas,
que está en la base de las redes neuronales, per-
mitió establecer criterios específicos sobre el
funcionamiento de las sinapsis, así como de los
neurotransmisores, de los segundos mensajeros y
de otros componentes del sistema nervioso cen-
tral. La estructura de la corteza cerebral y su fun-
cionamiento, aunque lejos de estar explicada del
todo, ya ha mostrado muchos de los secretos que
preocuparon a la humanidad desde el cordial Hi-
pócrates, quien defendía la primacía del cerebro
y del cerebral Aristóteles, quien la rechazaba y
proponía en su lugar al corazón.

¿Cómo desempeña el cerebro su compleja
ejecución? El número de componentes, neuro-
nas, en el cerebro es probablemente de 1011; el
número de sinapsis o contactos es cercano a
1015. El promedio en que cada neurona recibe
algunas de estas diferentes entradas son miles
diferentes y cada una de ellas mismas se conec-
ta con otras neuronas. El esquema físico de la
mayoría de sus componentes no está aún claro.

17

Las dendritas o fibras cortas de las neuronas ve-
cinas se entrelazan en forma compleja, aunque
usualmente no se tocan unas a otras. Entre las
ramificaciones de las dendritas están los axones
o fibras largas de las neuronas, muchos de los
cuales tienen miles de puntos de contacto. Un
diagrama del alambrado de estas fibras, si pu-
diera ser producido, sería muy complejo. Inten-
tos importantes se han realizado desde la óptica
de la distribución en paralelo y la construcción
simulada de redes neuronales.

Se han utilizado varios métodos para estu-
diar el cerebro, además de los mencionados. Un
método tradicional de explicar este proceso es el
de remover porciones del cerebro y observar có-
mo cambia la conducta. Esto puede ser hecho
con animales experimentales, pero pocas de las
di secciones son tan precisas como sería necesa-
rio. En los seres humanos estos experimentos son
realizados cuando se producen golpes, tumores y
daños. Entonces, se pueden extraer dos conclu-
siones: la primera es la de que diferentes regiones
del cerebro realizan diferentes funciones. Es la
teoría de la distribución cerebral de funciones cu-
yo extremo fue la conocida teoría de la especifi-
cación o localización, opuesta a la teoría global u
holística que enfatizó la plasticidad cerebral. Un
déficit en un desempeño resultado del daño en
una región es a menudo completamente diferente
a un resultado del daño en otra diferente región.
La segunda se refiere a que algunos experimentos
muestran que el cerebro maneja información en
formas totalmente diferentes de las que se supo-
nía. Procesos que se creía que operaban en una
parte, tales como el reconocimiento de letras y de
números, parecen operar en diferentes lugares. Y
procesos que se creían que estaban separados po-
drían estar influenciados por daños en una área
específica. 17 Además, se han establecido patrones
sobre actividad en áreas determinadas y sobre las
funciones corticales superiores tales como me-
moria, percepción, lenguaje, etc. Es un complejo
aparatus sobre las condiciones físicas y neurop-
sicológicas que explican el funcionamiento de la
lateralización hemisférica, de las funciones corti-
cales superiores así como de los componentes del
sistema nervioso. En este campo falta mucho por
investigar; sin embargo, el cerebro ha empezado
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a revelar sus secretos. Y la mayoría de los investi-
gadores estiman que se está en el camino correcto.

Varios de los modelos elaborados tales como
el de redes tensoriales y otros han permitido ofre-
cer respuestas, quizás en ocasiones parciales, a
estas y a otras cuestiones tanto sobre la epistemo-
logía (el conocimiento y sus funciones) como so-
bre la metafísica (¿qué es la mente, qué es el pen-
samiento, cuál es la relación entre mente y cere-
bro, etc.?).19

Una nueva ciencia, la neurociencia compu-
tacional, puede ser entendida como un enfoque
para entender la información presente en las se-
ñales neurales con la construcción de modelos
del sistema nervioso. Para ello se toman en con-
sideración varias escalas estructurales diferentes,
tales como la biofísica, la de los circuitos y los
niveles del sistema. Estos modelos han venido a
complementar las técnicas utilizadas en las neu-
rociencias. Y proceden de las investigaciones se-
ñeras de neurocientíficos como Ramón y Cajal,
Golgi, Penfield, Sherrington, Pribram, Laborit,
Luria, Changeux, etc. El concepto clave es el del
procesamiento de información dentro del sistema
nervioso.P Las neurociencias han demostrado
que todas las funciones tanto cognoscitivas, emo-
cionales o motoras, tienen su relación directa con
el cerebro. El movimiento, la percepción tanto de
formas como del color o de las caras, etc., los re-
flejos, los instintos, la sexualidad, los estados
emocionales, el lenguaje, el aprendizaje y la me-
moria, la toma de decisiones, la imaginación, la
creatividad, el pensamiento, y hasta la mente y la
conciencia son funciones cerebrales.

Se comprende cómo los mecanismos de la
comunicación entre las neuronas permiten la per-
manencia y a la vez la plasticidad; como también
la relativa autonomía y la interdependencia del
cerebro.J' Además, el cerebro es el resultado de
un largo y,complejo proceso evolutivo. Se ha po-
dido precisar cómo a lo largo del desarrollo de la
especie humana este órgano ha cambiado paula-
tinamente en un proceso de complejidad crecien-
te, llamado telencefalizacíón.P Algunos de los
modelos propuestos implican la discusión sobre
si el cerebro es un sistema cerrado o si es abier-
to; o si la conciencia es una función biológica o,
por el contrario, si es una entidad no material. El

conocido neurólogo Rodolfo Llinás ha propuesto
un modelo del cerebro como un sistema cerrado
modulado por los sentidos.P En cambio, Dama-
sio ha insistido en la hipótesis del marcador so-
mático que supone que: "1) El cerebro y el resto
del cuerpo es un organismo indisociable, integra-
do mediante circuitos regulatorios neurona les y
bioquímicos, mutuamente interactivos (que in-
cluyen componentes endocrinos, inmunes y neu-
rales autónomos). 2) El organismo interactúa con
el entorno como un conjunto: la interacción no es
oficiada sólo por el cuerpo ni únicamente por el
cerebro. 3) Las operaciones fisiológicas que lla-
mamos mente no emanan sólo del cerebro, sino
del conjunto estructural y funcional: a los fenó-
menos mentales sólo se los puede entender total-
mente en el contexto de un organismo que inte-
ractúa con un medio ambiente. La complejidad
de las interacciones que debemos considerar es
subrayada por el hecho de que el entorno es, par-
cialmente, producto de la actividad misma del in-
dividuo."24

Este punto tiene gran importancia pues toca
cuestiones como la existencia de la libertad hu-
mana, la capacidad de tomar decisiones, la belle-
za y el arte, incluso el sentido de la vida, encuen-
tran más luz en las investigaciones neurocientífi-
cas.25 Razón y emoción parece que no se pueden
separar en el proceso del conocimiento. A dife-
rencia de lo propuesto por el platonismo y el neo-
platonismo, no cabe una dualidad entre el pensar
y el sentir sino más bien una unidad funcional-".
Asimismo, tampoco cabe una separación entre la
mente y el cuerpo porque la mente tiene una base
neurobiológica.F Al fin de cuentas no sólo se
equivocó Descartes, tampoco Plotino tenía razón.

Los resultados de estudios sobre los daños
sufridos en regiones específicas del cerebro vie-
nen a complementar la hipótesis de la localiza-
ción de las funciones, aunque no de una forma
tan rígida como se creía en el pasado cuando se
enfrentó el localizacionismo con el holismo ce-
rebral. Está firmemente establecido que las alte-
raciones en áreas precisas del cerebro ocasionan
trastornos cuyas consecuencias son importantes
no sólo para las ciencias cognitivas sino también
para la filosofía. La realidad: ¿es objetiva o es
subjetivamente construida'S'' Los trastornos
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neurológicos le presentan fuertes retos a la filo-
sofía. Por lo menos a una filosofía dualista que
tiende a separar la mente del cerebro. Pues es di-
fícil explicar, si no es por medio de un criterio fi-
siológico, por qué motivo los daños localizados
en zonas específicas provocan alteraciones de
funciones mentales también específicas. Esta es
un área de intersección entre las ciencias cogniti-
vas, la epistemología y la metafísica.

La llamada neurofilosofía, término q'ue apa-
rece en la obra de Patricia Churchland, constitu-
ye un área de extraordinaria riqueza conceptual y
fertilidad metodologica.P Numerosos problemas
filosóficos son aclarados y resueltos por estas in-
vestigaciones, pero, como sucede siempre con el
conocimiento, otros muchos se han generado. En
este campo tanto la neuropsicología como la neu-
ropsicopatología ha realizado sorprendentes ha-
llazgos con consecuencias que están lejos de ago-
tarse.é? Entre ellos cabría mencionar los proble-
mas de las fronteras o límites de la realidad, las
alucinaciones y delirios, la sinestesia, las altera-
ciones de conciencia (sueño, estupor, coma, esta-
dos crepusculares, meditación, concentración,
etc.), el conocimiento inconsciente, las alteracio-
nes del cuerpo y de la sexualidad, la histeria y la
esquizofrenia; así como otras alteraciones de ori-
gen neurológico (anosognosia, prosopagnosia,
etc.). La neuropsicología, considerada como la
ciencia del futuro, constituye un ámbito de ex-
traordinaria importancia para el desarrollo de una
filosofía del conocimiento con resultados que re-
presentan un reto tanto para la ética, la ontología
como para la filosofía del conocimiento.I'

4. Psicología cognitiva y lenguaje

Otro campo en el cual las ciencias cognosci-
tivas han realizado aportes y desafíos a la filoso-
fía es el concerniente a la psicología cognitiva y
al estudio del lenguaje. El lector recordará que ya
en el año 1945 el filósofo francés Merleau-Ponty,
en su obra FenomenoLogía de Lapercepción, ha-
bía elaborado una teoría sobre el cuerpo, la per-
cepción, las sensaciones y el lenguaje que avan-
za importantes criterios para las ciencias cogniti-
vas.32 El enfoque fenomenológico no favoreció
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la recepción de su obra entre los científicos. Pe-
ro, tiempo después, varias de sus intuiciones han
sido recogidas por la psicología cognitiva. Una
de ellas es la de la estrecha relación que posee el
proceso de conocimiento con el cuerpo, la espa-
cialidad y la temporalidad. Este filósofo no fue el
único en ser pionero en este campo. También hay
que recordar los trabajos de Piaget, Vigotsky, Lu-
ria, los psicólogos de la Gestalt y a los psicorne-
tristas norteamericanos. Pero fue su acercamien-
to a las ciencias cognoscitivas lo que le dio un
impulso renovador.P

En la actualidad la psicología cognitiva se
presenta sobre las bases de la ciencias biológicas
y naturales, en particular de las neurociencias; de
las ciencias formales (lógica y matemática) e in-
formática y teoría de sistemas; y de la filosofía
(empirismo, racionalismo, asociacionismo, posi-
tivismo); así como de la propias líneas de inves-,
tigación y de los modelos teóricos de la psicolo-
gía (conductismo, Gestalt, constructivismo, epis-
temología genética, psicología evolutiva, teoría
del aprendizaje). Es considerada como la rama de
la psicología que estudia los procesos relaciona-
dos con el conocimiento como son el lenguaje, la
memoria, la percepción, la sensación, la aten-
ción, el pensamiento, así como otros derivados
como la toma de decisiones, la resolución de pro-
blemas, los mecanismos de aprendizaje de habi-
lidades, entre otros.r' En este ámbito se han apli-
cado los resultados de la inteligencia artificial y
del neoconexionismo -redes neuronales, teoría
de sistemas, lógica difusa- con el objetivo de ex-
plicar el proceso de adquisición del conocimien-
to, la representación mental, la simbolización,
etc.35 Está clara la íntima relación que existe en-
tre una filosofía que supone la modificación de
las conexiones neuronales por medio de un nue-
vo proceso de aprendizaje y de la reorientación
de los factores neurológicos que intervienen en el
proceso de conocimiento con una psicología pro-
piamente cognitiva.

A diferencia de las visiones del pasado, en
la actualidad la psicología cognitiva estudia los
procesos del conocimiento desde las ciencias
experimentales evitando la intromisión de su-
puestos idealistas o carentes de verificación em-
pírica. Con esta estrategia se ha podido avanzar
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considerablemente en la explicación de diversos
procesos y se han establecido aplicaciones en va-
rios campos, por ejemplo, en la educación, la psi-
coterapia y la solución de problemas en econo-
mía, política o derecho. Un avance significativo
lo constituyó la teoría de los modelos mentales
de Johnson-Laird quien en 1983 ofreció una teo-
ría unificada de las propiedades de la mente rela-
cionadas con la comprensión, la inferencia y la
conciencía.t" Como es sabido, los procesos de
percepción implican la decodificación cerebral
así como también determinan el sentido de la in-
formación que se recibe. De esta forma se puede
operar con ella inmediatamente o almacenar. La
mente se considera un instrumento que aprehen-
de el mundo por medio de la construcción de re-
producciones mentales de las relaciones entre ob-
jetos y eventos. En una aproximación inicial se
asemeja a un ordenador. Otras teorías refinaron
este enfoque, tales como la de las reglas de for-
mación de inferencias, lógica natural, pruebas
mentales, esquemas y reglas sensibles al contex-
to (pragmática) y los modelos mentales semánti-
cos.l? Otro ámbito extraordinariamente fecundo
es el del estudio de la inteligencia. Las discusio-
nes sobre los orígenes biológicos, la estimulación
social, las experiencias emocionales, las estruc-
turas neurológicas, el desarrollo y la evolución,
son temas de impacto y provocan inquietantes
preguntas.V

También el estudio del lenguaje ha conocido
un auge extraordinario. Desde los trabajos pione-
ros de Chomsky en la década de los sesenta se ha
desarrollado una serie de líneas de investigación
tan complejas como fructíferas. Desde un enfo-
que provocadoramente innatista, Chomsky pro-
pone la hipótesis de una gramática universal pro-
funda presente en todo ser humano. Su teoría de
la gramática generativa impulsó el desarrollo de
la sintaxis, la lexicología,la fonética e, incluso,
la semántica y la pragmática.P

El origen y la evolución del lenguaje siguen
siendo un misterio ya que las palabras no dejan
huellas materiales.é" Pero se pueden inferir algu-
nos elementos a partir de pruebas indirectas: las
capacidades cognitivas y comunicativas de los
primates, la propia estructura del lenguaje, su de-
sarrollo en los niños. Es posible que el desarrollo

del tracto vocal capaz de producir lenguaje debe
haber evolucionado a la par de un cerebro capa-
citado para hacer uso del mismo, hace más de
50.000 años." Por otra parte, la diversidad de
lenguas ha permitido comprender la plasticidad
de los sistemas humanos relacionados con el len-
guaje. Las estructuras universales o rasgos de di-
seño comunes a todas las lenguas definen las pro-
piedades de los sistemas neurológicos integrados
que les sirven de base.

Las gramáticas son teorías que pretenden ex-
plicar los datos de una lengua ya existente. Una
es la de los gramáticos profesionales, externa, y
otra la que está internalizada en el cerebro. La
gramática interna es una determinada organiza-
ción neurológica que genera emisiones y analiza
el lenguaje de los demás mediante reglas que es
dudoso sino imposible de hacer del todo explíci-
tas. Para el neurocientífico B. Bridgeman, el len-
guaje es el resultado de la interacción entre es-
tructuras neuronales heredadas y de la experien-
cia. Al comienzo de su vida el niño está dotado
de la capacidad de emitir sonidos parecidos a los
gritos y jadeos de los primates gradas a su siste-
ma Iímbico. Esta gramática tiene poco que ver
con el lenguaje adulto pero -sorprendentemente-
se asemeja en las diversas lenguas. Se establece
así una especie de gramática neurológica.f

El neurólogo Broca (1861) observó que las
lesiones producidas en la región inferior-poste-
rior del lóbulo frontal izquierdo producía la afa-
sia. Produce un habla titubeante, incomprensible,
distorsionada o repetitiva. En cambio, la afasia
estudiada por Wernicke hace que el paciente uti-
lice segmentos de frases cortas, yuxtapuestas o
repetitivas. Por esta razón se ha dicho que la afa-
sia de Broca es expresiva y la de Wernicke es re-
ceptiva. La existencia de estos déficits implica
que dentro de las regiones responsables del len-
guaje se da una gran especificidad de funciones.
La organización de estas regiones puede ser lige-
ramente diferente en cada individuo, lo que ex-
plica que lesiones muy similares den origen a
pautas sintomatológicas muy diferentes. Existen
otros tipos de afasia como la de conducción, pe-
ro son menos frecuentes.

Estudios realizados a epilépticos han precisa-
do la división de funciones de ambos hemisferios.



LO QUE LAS CIENCIAS COGNOSCITIVAS LE DICEN A LA FILOSOFÍA

El izquierdo parece ser que controla el lenguaje
mientras que el derecho es capaz de comparar
objetos y regular las funciones espaciales, pero el
habla se localiza en el izquierdo como había in-
dicado Sperry. Sin embargo, estudios más preci-
sos han descubierto que ciertas funciones de la
comunicación están en el derecho. La investiga-
ción también ha comprobado que existen aspec-
tos de la organización neurológica que no se ha-
llan canalizados, prueba de ello es la existencia
de sujetos zurdos cuyo hemisferio izquierdo está
especializado en procesos secuenciales como el
lenguaje y el derecho realiza un procesamiento
simultáneo, como sucede con los sujetos dies-
tros. Pero en otras personas se encuentra inverti-
da.43 En términos muy generales se puede afir-
mar que las áreas corticales primarias siguen una
regla de simetría del control sensorio motor del
lado opuesto del cuerpo. Pero las áreas asociati-
vas no responden al mismo patrón. En general, se
produce entre los dos hemisferios una especie de
distribución de tareas.

Existen tres regiones involucradas. La pri-
mera es la zona de Broca, que, como se ha visto
controla la producción del lenguaje articulado.
Incluye la prominencia y la parte posterior de la
base de la tercera circunvolución frontal, la base
de la segunda y parte de la región frontal. La se-
gunda es la zona de Wemicke que regula la des-
codificación del lenguaje oral oído, ocupa la par-
te posterior de las dos primeras circunvoluciones
temporales. Por último, el pliegue curvado o giro
angular se relaciona con el lenguaje escrito, junto
con el giro supramarginal ocupa una región cerca-
na a la confluencia parieto-occipital-ternporal.
Además, se debe tener en cuenta que las zonas de
Broca y de Wemicke están conectadas, lo que
permite una relación entre las áreas receptivas y
motrices del lenguaje. A los pacientes con el cere-
bro dividido (split brain) se les han desconectado
quirúrgicamente los dos hemisferios. Ello permi-
te probar cada hemisferio de forma separada y se
ha probado que en general domina el hemisferio
izquierdo para el procesamiento verbal.

Según Bridgeman, a quien se ha seguido,
aún queda abierta la cuestión de si los dos hemis-
ferios pueden tratar el mismo tipo de información
o si el hemisferio dominante es el único capaci-

21

tado. En caso de que lo fuera, debería recibir la in-
formación a través del cuerpo calloso. Las asime-
trías hemisféricas también se muestran con el uso
del eléctroencefalógrafo que permite establecer
potenciales evocados o espectros de frecuencia.

Cuando los filósofos hablan del lenguaje
suelen pensar en la capacidad para emplear pala-
bras o signos y para combinarlas en frases de ma-
nera que los conceptos de nuestras mentes pue-
dan transmitirse a otras personas, y en la forma
cómo aprehendemos las palabras dichas por otros
y las convertimos en conceptos de nuestra men-
te.44 Una función primaria es la de la compren-
sión cognitiva que ayuda a categorizar el mundo
y a reducir la complejidad de las estructuras con-
ceptuales a una escala manejable, lo que permite
la elaboración de mapas cognitivos.P La econo-
mía cognitiva del lenguaje o subsunción, es de-
cir, su facilidad de juntar muchos conceptos reu-
niéndolos bajo un mismo símbolo, es lo que ha-
ce que se vayan fraguando conceptos cada vez
más complejos y se empleen para pensar a un ni-
vel que sin tal medio resultaría inasequible."

De acuerdo con Damasio y Damasio, el ce-
rebro procesa el lenguaje por medio de tres gru-
pos de estructuras que actúan influyéndose recí-
procamente.'? Primero, un amplio conjunto de
sistemas neurales que hay en los dos hemisferios,
el derecho y el izquierdo, representa las interac-
ciones no lingüísticas entre el cuerpo y su entor-
no en cuanto son mediadas por diversos sistemas
sensoriales y motores, es decir, todo lo que la
persona hace, percibe, piensa o siente mientras
actúa en el mundo. Segundo, un número menor
de sistemas neurales, localizados por lo general
en el hemisferio cerebral izquierdo, representa
los fonemas, las combinaciones fonémicas y las
reglas sintácticas para combinar palabras. Terce-
ro, un conjunto de estructuras, en buena parte lo-
calizadas también en el hemisferio izquierdo, sir-
ve de intermediario entre los dos primeros. Tales
estructuras mediadoras se han postulado también
desde una perspectiva psicolingüística que con-
ducen hacia la creación de estructuras cognitivas
desde los contenidos verbales.f

A diferencia de la propuesta realizada por
Deacon, para Pinker existe un instinto del len-
guaje creado por la mente.t? Pero esto aún es
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motivo de controversia. Lo que sí está claro es
que las diversas investigaciones sobre el lengua-
je han servido para precisar y corregir las teorías
sobre el mismo y sus consecuencias para la apli-
cación práctica. Además, siendo la filosofía una
tarea esencialmente lingüística, estos descubri-
mientos la condicionan profundamente. Y, ade-
más, han comprobado la profunda relación que
existe entre la función lingüística con el resto de
las funciones psicológicas. 50

5. Mente, cerebro o cerebro-mente:
el problema de la conciencia

Como es sabido, la reflexión sobre la mente,
la conciencia o la relación de la mente con el ce-
rebro ha estado presente a lo largo de toda la his-
toria de la filosofía desde los días de Platón (Me-
nón, Fedón, La República, Teeteto, etc.) y de
Aristóteles (De Anima, Parva Naturalia), hasta
el presente. No hay filósofo importante que no se
halla hecho eco de tan candente tema. No sor-
prende, entonces, que se encuentren las posicio-
nes más diversas.

¿Cuál ha sido el problema? En general la
discusión filosófica se puede dividir en dos gru-
pos, los monismos y los dualismos. El lector re-
cordará algunos de ellos. Por ejemplo, el monis-
mo psicofísico idealista afirma que la realidad
mental es ideal (Fichte, Hegel); el monismo neu-
tral defiende la idea de que tanto la mente como
el cerebro son el producto de otra sustancia des-
conocida (Spinoza, Carnap); el monismo mate-
rialista propone que sólo existe la materia (Lu-
crecio, Epicuro, Hobbes); el materialismo emer-
gentista, por el contrario, afirma que la mente es
el producto de una serie de funciones o activida-
des del cerebro (Ramón y Cajal, Hebb, Church-
land); el monismo eliminativo considera que la
mente no existe (Skinner, Turing, Rorty, Quine).
A diferencia del monismo, el dualismo afirma la
presencia de dos sustancias diferentes. Así, para
el autonomismo (Wittgenstein) la mente y el ce-
rebro son independientes. En cambio, para el
dualismo de Leibniz, la mente y el cerebro esta-
blecen una sincronía o paralelismo; según el epi-
fenomenismo, el cerebro produce, secreta, la

mente (Huxley, Broad, Ayer); en cambio, el dua-
lismo animista considera que la mente controla,
afecta o determina al cuerpo (Platón, Santo To-
más, Freud); por último, para el interaccionismo,
el cerebro constituye el fundamento de la mente,
aunque ésta lo controla (Descartes, Ecclesj.!' El
lector debe estar prevenido pues en varios auto-
res se presenta una confusión entre alma (anima),
mente (mens) e, ·incluso, conciencia.

Ante este conjunto de posiciones, el proble-
ma aparentemente se torna más complejo. Pero
sólo aparentemente. Pues si en algún campo han
hecho aportes significativos las ciencias cognos-
citivas es en la solución de esta cuestión. En pri-
mer término, se ha establecido concluyentemen-
te una indisoluble unión entre la mente y el ce-
rebro. Con ello ya se eliminan varias posiciones
extremas, tales como el idealismo, el materialis-
mo eliminativo y el autonomismo. Posterior-
mente, quedó establecida la relación estrecha
entre ambos fenómenos (mente, cerebro) sobre
la base de las funciones cerebrales, con lo cual
se descartaron los dualismos. Aquí la cuestión
también supone una toma de posición filosófica.
Pues se hace necesario asumir seriamente los re-
sultados de las investigaciones científicas, como
hicieran Aristóteles, Santo Tomas de Aquino,
Kant, Russell, Zubiri, Quine o Sellars; o, por el
contrario, rechazarlas. En el primer caso, que
parece ser la única vía para construir una episte-
mología válida y consistente, el problema men-
te-cerebro, y en consecuencia, el de la concien-
cia, tiende a ser un problema resuelto en sus lí-
neas generales; en el segundo, el problema sigue
abierto indefinidamente. Pero esta posición ca-
rece de seriedad. 52 Sin embargo el desarrollo de
la neuropsicología ha realizado grandes progre-
sos en este campo y permite, hoy día, establecer
parámetros de investigación y de intervención
clínica con bastante precisión.P El camino de la
investigación de la relación mente-cerebro tro-
pezó con la oposición no sólo de concepciones
religiosas sino también de intereses políticos
que dificultaron su desarrollo. Sin embargo, el
camino ya estaba trazado y correspondía seguir
transitándolo. Ahora quedaba investigar la es-
tructura del cerebro y sus correspondientes fun-
ciones psicológicas.l"
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El debate se halla centrado en el tema de la
conciencia. Como indica Luria, una de las fun-
ciones más importantes, la de la conciencia, no
está fuera de las funciones de conjunto de ambos
hemisferios. 55 A continuación se mencionarán
brevemente y de manera ilustrativa varias pro-
puestas que se han realizado para "explicar" la
mente y la conciencia. La primera es la Penrose,
luego se verá la de Dennett, más adelante la de
Flanagan, posteriormente la de Cric k, y para ter-
minar con la más reciente de Pinker.

Un acalorado debate se suscitó con la publi-
cación del libro del famoso físico Roger Penrose,
La nueva mente del emperador en 1989.56 En es-
ta obra el autor rompió con el optimismo ciber-
nético de la inteligencia artificial fuerte ya que
defendió la tesis de que existen aspectos de la
mente humana que nunca podrán ser reproduci-
dos por un ordenador. Recurriendo a la teoría
cuántica, a la entropía, al teorema de Godel, en-
tre otros, afirmó que la mente no puede reducirse
a un juego de interacciones cibernéticas, por más
complejo que este sea. Él mismo señala su obje-
tivo: "La conciencia me parece un fenómeno de
tal importancia que sencillamente no puedo creer
que sea algo que sólo es "accidentalmente" pro-
ducido por una computación complicada: es el
fenómeno en el que se hace conocida la misma
existencia del universo.'?"

Poco después, en 1991, Daniel Dennett en
La conciencia explicada, recogía, en síntesis ori-
ginal, los principales datos aportados por las. neu-
rociencias, la psicología y la inteligencia artifi-
ciaPs ¿Cuál era la tesis de esta obra? Para Den-
nett la conciencia debe verse como el resultado
de un proceso evolutivo en el cual el órgano ce-
rebral fue desarrollando paulatinamente estructu-
ras y funciones de adaptación y sobrevivencia.
Pequeños pero revolucionarios pasos condujeron
al ser humano hacia la obtención de una dotación
única que le permitió desarrollar un marco para
ejecutar intenciones de largo alcance. El punto de
partida es la estructura macromolecular del ADN
y ARN. Desde esta base, los cambios le permitie-
ron generar habilidades manuales y motoras y la
emergencia de la voz, que, a su vez, le permitie-
ron guardar secretos y hablar de cosas que no es-
taban presentes. Luego desarrolló artefactos que
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propiciaron la expansión de la mente en el entor-
no. El modelo del llamado teatro cartesiano, se-
gún el cual se supone la existencia de una espe-
cie de homúnculo o de organización inteligente
dentro de la mente es porque no ha logrado en-
tender este complejo proceso.

Owen Flanagan en su libro Consciousness
Reconsidered (1992) también establece que la
conciencia ya está a punto de ser comprendida.
Al ser ubicada en su lugar dentro de la naturale-
za.59 El ser humano es un procesador conciente
de información. Los procesos mentales son pro-
cesos cerebrales. El autor presenta lo que llama
naturalismo constructivo, dentro del cual lo sub-
jetivo y lo objetivo no aparecen separados. No
hay milagro ni misterio en la conciencia, única-
mente un proceso natural. Desde este presupues-
to, el autor revisa importantes temas de la filoso-
fía de la mente, tales como los qualia, el self, la
corriente de la conciencia, memoria, sensación y
percepción así como varios tipos de trastornos:
amnesia, personalidad múltiple. Esta teoría unifi-
cada de la conciencia comienza donde la dejó
Churchland. Pero avanza en un sentido de sínte-
sis sobre una serie de eventos en líneas tales co-
mo el neodarwinismo, la neurofilosofía, etc.
Concluye afirmando que: "La conciencia es
esencial a la naturaleza humana y. a la mente hu-
mana."60

Cuando Francis Crick, el conocido Premio
Nobel, expuso su teoría de la mente en el libro
The Astonishing Hypothesis, The Scientific
Searchfor the Soul, en 1995, el mundo filosófico
se encontró ante otro reto provocador. En este ca-
so, la propuesta no era tan novedosa, pues coin-
cidía, en líneas generales con las anteriores.P! El
hecho sorprendente, más bien, era por provenir
de este singular científico. En esta obra, defiende
una visión naturalista de la mente, originada en
los procesos fisiológicos; de tal forma que se es-
tablece una continuidad entre las funciones físi-
cas y las mentales. Tampoco hay misterio. El au-
tor reconoce que la descripción de la conciencia
le debe mucho a la realizada por el psicólogo Wi-
lliam James cien años antes.

Una propuesta novedosa es la realizada por
Steven Pinker en su libro How the Mind Works
(1997). En este trabajo se supera la insistencia en
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dar una respuesta al problema mente-cuerpo, ca-
mino que ya había desbrozado Churchland en
1986. El enfoque realiza una síntesis entre la evo-
lución y la computación, acercándose, en conse-
cuencia, a la psicología cognitiva. Utiliza una es-
trategia de ingeniería inversa fundada en el con-
cepto de evolución y la idea de la mente como un
ordenador; analiza la relación de las neurociencias
con la sociedad, el arte y la religión. Se ha consi-
derado una gran síntesis de las ciencias cognitivas
con la biología evolucionista que también relacio-
na temas de las neurociencias con la economía, la
psicología social y la creación espiritual.

Por otra parte, el concepto de conciencia po-
see alcances e implicaciones específicas para la
neuropsicología y la psicología clínica. Richard
E. Cytowic presenta una "alternativa radical" y
considera la conciencia como "un tipo de emo-
ción".62 En otras palabras, la conciencia no se li-
mita al estado de percepción lúcida, sino que in-
cluye una connotación nueva, la de poder realizar
una acción intencional o propositiva.P También
la conciencia está activamente relacionada con la
memoria, pues ésta no es simplemente una tabla
sobre la que se imprimen los recuerdos sino un
proceso creativo y dinámico que implica una
compleja red de actividades en acontecimientos
tales como el reconocimiento de patrones. En ge-
neral, hay que retener la idea de que la conciencia
es un proceso dinámico y complejo que interactúa
con las emociones, con la memoria y con la crea-
tividad y no sólo con las actividades de auto per-
cepción o del estado de vigilia. Por ello en los
procesos de la conciencia interviene el sistema
límbico del cerebro, vinculado con las emociones.

Estudios realizados en animales indican que
la corteza cerebral no es necesariamente la que
interviene en las acciones propositivas y con-
ductualmente intencionadas. Se ha comprobado
que en animales a los que se les ha removido su
corteza cerebral y aún importantes estructuras
subcorticales, se mantiene una conducta inten-
cional. Depende de que el sistema límbico per-
manezca intacto. Como es sabido, también el
sistema límbico desempeña un papel destacado
en la memoria y, en consecuencia en la conduc-
ta relacionada con esta y, particularmente con el
sorprendente papel que tiene el hipocampo en el

proceso de la conciencia y la corteza prefrontal
anterior en el conocimiento humano.

Esto no debe inducir a pensar que el hipo-
campo es "el asiento de la conciencia", para uti-
lizar un concepto famoso en la filosofía y la fisio-
logía del pasado, sino más bien, lleva a pensar
que la conciencia puede ser una relación entre el
organismo y su entorno. Para Damasio, por ejem-
plo, la hipótesis del marcador somático le permi-
te establecer el papel de la conciencia con base
en las experiencias individuales pasadas que pro-
porcionan un sentido de identidad individual; así
como la necesaria representación del cuerpo indi-
vidual que, estableciendo un sentido del todo, ca-
si como Gestalt, reconstruye continuamente el
yo; por ello el lenguaje no es un prerrequisito de
la conciencia.s" Para Llinás, en cambio, la teoría
de la conectividad no es suficiente para explicar
la conciencia, el yo y la auto percepción o el pen-
samíento.P En su modelo el tálamo desempeña
un papel significativo permitiendo las reunifica-
ción articulada de imágenes dispersas. Desde
otro punto de vista Dennett ha insistido en que
toda explicación de la conciencia y de la relación
mente-cerebro debe partir del proceso de fijación
de contenídos.s"

Ello supondría que la conciencia es, efectiva-
mente, un proceso biológico derivado de un con-
texto fisiológico y definido en términos causales
y funcionales. El darse cuenta, el estar conciente
(awareness) denota la coordinación del yo, con
los pensamientos y sentimientos, que existen in-
cluso en especies no humanas. Esto sugiere que
las bases físicas de la conciencia residen en una
profunda relación integrada en la organización
neural que permite la aparición de diferentes cla-
ses de representaciones internas que participan en
las transacciones del organismo con el medio.
Tiene como resultado una representación integra-
da que opera como una unidad coherente de tran-
sacciones a través de categorías y jerarquizacio-
nes de modelos mentales construidos sobre qua-
lias. Estas transacciones se suspenden en ciertos
estados, tales como los sueños o en otras altera-
ciones específicas. Con estos someros datos se
puede comprender la gran importancia que tiene
la discusión y la investigación sobre la conciencia
para la filosofía del conocimiento y la metafísica.
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6. Observaciones finales

Con lo expuesto anteriormente, se puede
tener una idea más precisa sobre las ciencias
cognitivas y su importancia para la filosofía.
Se ha señalado la relación indisoluble que
existe entre las· neurociencias y la construc-
ción de una teoría filosófica del conocimien-
tO.67 Antiguos problemas como los de la con-
ciencia, de la relación mente-cerebro, de la
identidad del yo, de la categorización onto-se-
mántica, entre otros, aparecen dentro de una
posible vía de solución efectiva. Es una rela-
ción que, en diálogo atento y respetuoso, pue-
de dar origen a fecundas y renovadas hipótesis
filosóficas. Un ejemplo importante fue el in-
tercambio entre el filósofo P. Ricoeur y el neu-
rocientífico Changeux.s! Ricoeur, asentado en
una fenomenología reflexiva, descriptiva e in-
terpretativa, se inclina por una comprensión
de la semántica de lo mental de un dualismo
de referentes que evita ser un dualismo de sus-
tancias, lo que implica cómo se pueden aplicar
dos predicados diferentes al mismo hombre,
ya fuera considerándolo objeto de observación
o de explicación. Propone, como Strawson, un
dualismo que hace referencia a las disposicio-
nes de niveles de observación pero no a una
dualidad intrínseca de los objetos de naturale-
za ontológica.v?

Como se ha visto, el desarrollo de las cien-
cias cognoscitivas en las últimas tres décadas
ha presentado a la consideración filosófica un
cúmulo extraordinario de descubrimientos so-
bre diversos aspectos constitutivos del conoci-
miento: sobre la percepción, el yo, la memoria,
la conciencia, la construcción de la realidad, las
emociones, el lenguaje, la atención, la ubica-
ción en el espacio y tiempo y el movimiento de
los individuos, entre otros. Pero esta riqueza,
aunque esencial, todavía no parece ser suficien-
te. Por lo tanto, es preciso someter a un riguro-
so proceso de falsación las doctrinas epistemo-
lógicas del pasado al mismo tiempo que nues-
tros esquemas cognoscitivos como principio
heurístico de la filosofía.
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